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Entendiendo a los Militares de EUA 

Demografía, Rasgos de Personalidad, Sicología de 
Liderazgo y Concepción del Mundo

AdAm Lowther

DESDE LOS primeros días de la Ope-
ración Libertad Duradera (OEF) y 
de la Operación Libertad Iraquí 
(OIF), la composición demográfica 

de los militares estadounidenses fue escrutini-
zada una vez más de forma intensa. Los exper-
tos y comentaristas acudieron rápidamente a 
los medios de comunicación y sugirieron que 
las fuerzas armadas son racistas, sexistas, ho-
mófobas y carecen de personas blancas ricas 
que deseen combatir en las guerras que empe-
zaron sus padres.1 Si estos críticos de las fuerzas 
armadas de la nación examinaran las investiga-
ciones recientes habrían entendido la demo-
grafía, los valores y la sicología de los militares 
de EE.UU. Esos datos presentan una imagen 
muy diferente de lo que a menudo se cree. 

Al principio de la segunda mitad del siglo 
XX, los eruditos empezaron a analizar la sico-
logía, los valores y las características demográ-
ficas de los militares profesionales. Este análi-
sis dio luz a algunos detalles sorprendentes. 

En el prefacio de The Professional Soldier (El sol-
dado profesional) (1960), una de los primeros 
trabajos sobre el tema, Morris Janowitz escri-
bió lo siguiente, 

Las fuerzas armadas se enfrentan a una crisis como 
profesión: ¿Cómo pueden organizarse para cumplir 
sus múltiples funciones de disuasión estratégica, gue-
rra limitada y mayor responsabilidad político-militar? 
Primero, se producen cambios tecnológicos constan-
temente. Segundo, existe la necesidad de redefinir 
la estrategia, doctrina, y autoconcepciones profesio-
nales. Mantener una organización eficaz mientras se 
participa en planes emergentes, como controles de 
pruebas nucleares o disposiciones de seguridad nacio-
nal, requerirá nuevas concepciones y producirá nue-
vas tareas para la profesión militar.2

Cinco décadas después, estas palabras si-
guen pareciendo ciertas. A pesar de los cam-
bios sin precedentes en el entorno de seguri-
dad internacional, la profesión de las armas 
parece estar siempre en crisis. Quizás Janowitz 
estaba equivocado. En vez de eso, la “crisis” 
siempre presente puede ser el ajuste eterno 
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del soldado profesional a un entorno estraté-
gico que siempre está cambiando. Sea cual sea 
el caso, tal vez la pregunta original de Janowitz 
sigue siendo mordaz. 

Al ofrecer una explicación alternativa de 
las relaciones cívico-militares en Estados Uni-
dos a los trabajos anteriores de The Soldier and 
the State (El soldado y el estado) (1957) de Samuel 
Huntington, Janowitz inauguró lo que sigue 
siendo un debate muy controvertido sobre la 
naturaleza de los militares en la sociedad y las 
características que lo distinguen del público 
que defiende.3 Aunque hay cierto consenso 
que sugiere que los miembros de las fuerzas 
armadas son sustancialmente diferentes de la 
sociedad en lo que se refiere a su concepción 
del mundo, existe poco acuerdo sobre exacta-
mente en qué se diferencian y por qué.4 Este 
artículo no resuelve definitivamente el debate 
en curso, pero trata de ofrecer una imagen de 
los individuos que comprenden los militares 
estadounidenses examinando su demografía, 
sicología y valores.

Demografía Militar 
Inmediatamente después de las consecuen-

cias desastrosas del conflicto de Vietnam, Esta-
dos Unidos abolió el reclutamiento en 1973 y 
pasó a ser una fuerza completamente volunta-
ria. Tanto y, como hoy, los críticos de la fuerza 
completamente voluntaria afirmaban que los 
militares reclutarían entre las zonas más pobres 
de la nación, permitiendo a las élites evitar el 
servicio militar como fue el caso a menudo du-
rante el conflicto de Vietnam.5 La participa-
ción de la élite disminuyó, pero los militares de 
la nación no se extraen entre los pobres urba-
nos. De hecho, la imagen demográfica de los 
militares de EE.UU. es bastante diferente. 

Ingresos familiares

Según unos estudios recientes, los reclutas mi-
litares procedían de hogares con unos ingre-
sos anuales medios de $43,122 (dólares de 
1999). Ese mismo año, los ingresos anuales 
medios en Estados Unidos eran de unos 
$41,994.6 En términos de porcentajes de la po-

blación de 18 a 24 años de edad, de la que 
procede la mayoría de los reclutas, los ingre-
sos familiares anuales promedio eran de 
$35,000 a $79,999 y de $85,000 a $94,999. Es-
tos grupos socioeconómicos estaban sobre-re-
presentados por encima del promedio entre 
los reclutas mientras que las familias en los ex-
tremos más alto y más bajo de la escala so-
cioeconómica estaban sub-representados.7 Y 
lo que es más interesante, el porcentaje de re-
clutamiento en hogares de ingresos altos ha 
aumentado desde el 11 de septiembre mien-
tras que el porcentaje de reclutamiento en 
hogares con ingresos bajos ha disminuido.8 
En 2005, el 22.8 por ciento de los reclutas pro-
cedían del quintil más rico mientras que sólo 
el 13.7 por ciento procedía del más pobre. Así 
pues, el alistado promedio procede de las cla-
ses medias, no de las clases urbanas pobres. 
No se disponía de datos de nuevos oficiales y 
accesos a las academias militares. El estado so-
cioeconómico también se correlaciona con 
otras variables deseables como ética laboral, 
inteligencia y aptitud.9 

Educación

Como promedio, las fuerzas armadas tienen 
más estudios que el resto de la sociedad esta-
dounidense.10 El 98% de los miembros de las 
fuerzas armadas tiene al menos un diploma 
de secundaria, mientras que el promedio na-
cional es del 75 por ciento.11 Los alistados y los 
oficiales también tienen unas puntuaciones 
normalizadas superiores al promedio nacio-
nal en lectura y matemáticas. Y lo que es más 
interesante, las puntuaciones de la Prueba de 
Coeficiente Intelectual de las Fuerzas Arma-
das (AFQT) demuestran que actualmente los 
alistados militares son más inteligentes de lo 
que lo eran antes del 11 de septiembre.12 Ade-
más, como lo indican los estudios, los vetera-
nos de las fuerzas armadas inscritos en univer-
sidades tienen un promedio de puntuación 
superior a la media.13 Así pues, los que sugie-
ren que los militares han bajado su nivel para 
satisfacer las necesidades de reclutamiento es-
tán equivocados. Ha sucedido justo lo contra-
rio. Los estadounidenses que decidieron alis-
tarse o aceptar nombramientos en las fuerzas 



ENTENDIENDO A LOS MILITARES DE EUA  75

armadas están más preparados y son más inte-
ligentes hoy, que en otras épocas (desde que 
se empezó a recopilar datos). 

Raza

En 2004, el 75.6 por ciento de la población 
adulta de Estados Unidos se consideraba cau-
cásica. En 2006, el 77.99 por ciento de las per-
sonas entre 18 y 24 años de edad de Estados 
Unidos se describe a sí misma como caucá-
sica.14 De los reclutas (alistados) que se inscri-
bieron en las fuerzas armadas en 2004, el 73.1 
por ciento eran caucásicos. Además, el 75.43 
por ciento de todos los soldados en servicio 
activo entre las edades de 18 y 24 años se iden-
tificaban como caucásicos.15 Así pues, existe 
una relación casi de 1 a 1 de blancos dentro 
de la sociedad y las fuerzas armadas. Cuando 
se dividen en el subconjunto blancos no his-
panos (84.57 por ciento) y blancos hispanos 
(15.43 por ciento), los hispanos representan 
un porcentaje ligeramente menor que el 10 
por ciento de la fuerza total—una ligera sub-
representación.16 

Los negros y asiáticos representan las dos 
razas con los máximos y mínimos niveles de 
representación—proporcionalmente—en las 
fuerzas armadas de EE.UU. Contrariamente a 
la creencia popular, en los años después de la 
conscripción, los negros se apuntaron en ma-
yores números a las fuerzas armadas debido al 
trato justo que se percibe que ofrece a sus 
miembros. Hacia 1990, los negros compren-
dían aproximadamente el 20 por ciento de los 
militares mientras que sólo son el 13 por 
ciento de la población total. Considerada 
como una institución igualitaria donde el co-
lor de la piel no inhibía los ascensos, los alista-
dos y los oficiales negros se apuntaron a las 
fuerzas armadas y se autoseleccionaron para 
servir principalmente en funciones adminis-
trativas, de abastecimiento y apoyo.17 Pero en 
los años desde el 11 de septiembre, la partici-
pación de los negros en las fuerzas armadas ha 
disminuido, aunque sigue siendo aproxima-
damente del 15 por ciento.18 

La evidencia sugiere que esto es conse-
cuencia de varios factores. Primero, la razón 
por la que ellos alistan en las fuerzas armadas 

está relacionada en gran manera con la natu-
raleza abierta de la cultura militar y las opor-
tunidades que proporcionan a los negros. 
Como indica la Oficina de Control del Go-
bierno, “Históricamente, muchos estadouni-
denses de origen africano se alistaban por ra-
zones tangibles y era más probable que 
estuvieran en puestos no combatientes que el 
personal blanco o hispano e hicieran una ca-
rrera en las fuerzas armadas.”19 Cuando se 
considera como una posibilidad de avance, 
las fuerzas armadas son menos atractivas en 
época de guerra y ritmo de operaciones eleva-
das.20 Segundo, la naturaleza impopular de la 
guerra de Irak y la fuerte afinidad de los ne-
gros con las ideas del partido Demócrata tam-
bién puede ayudar a explicar la razón por la 
que se redujo el reclutamiento de negros des-
pués del 11 de septiembre. 

Según la historia, muchos Afroamericanos 
se alistaron por motivos tangibles y tenían más 
probabilidades que el personal alistado Blanco 
o Hispano de ocupar puestos en los que no se 
participaba en el combate y hacer de la milicia 
una carrera.

Por otro lado, se ha prestado una atención 
limitada a los asiáticos en las publicaciones de-
mográficas.21 No se sabe muy bien por qué los 
asiáticos están sub-representados. Así pues, 
debe bastar decir que los asiáticos compren-
den el 3.6 por ciento de los militares y el 4.8 
por ciento de la población general, una clara 
sub-representación.22 

Región

La región geográfica es igualmente importante 
para las variables descritas hasta ahora. Entre 
las cuatro regiones geográficas examinadas 
(Noreste, Oeste Medio, Sur y Oeste) el sur y el 
oeste contabilizan el 65 por ciento de todos los 
reclutas, y en el caso del Sur es del 42 por 
ciento.23 Aunque el Noreste y el Oeste Medio 
contabilizan el 41 por ciento de la población 
(18 a 24 años de edad), el 35 por ciento de los 
reclutas procedía de esas regiones.24 La investi-
gación confirma la creencia común de que 
existe una fuerte “tradición militar en el Sur” 
aunque los sureños no dominan el liderazgo 
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de las fuerzas armadas tan completamente 
como lo hicieron a principios del siglo XX. 

Género

Históricamente, las fuerzas armadas han sido 
un bastión de masculinidad reservadas para 
hombres. Pero las guerras han dado frecuen-
temente a las mujeres la oportunidad de ser-
vir, por ejemplo, en el Cuerpo Aéreo de Muje-
res (WAC) y como enfermeras, secretarias y 
personal de oficina. Después de la Segunda 
Guerra Mundial, las fuerzas armadas empeza-
ron a abrir sus filas. De 1980 a 2003, el nú-
mero de mujeres en las fuerzas armadas se 
duplicó del 8.4 al 15 por ciento.25 Aunque esto 
es desproporcionalmente bajo—las mujeres 
son un poco más de la mitad de la pobla-
ción—se hacen pocos esfuerzos en igualar la 
relación de hombres y mujeres en las fuerzas 
armadas. Además, con pocas excepciones (ar-
mas de combate) las mujeres sirven ahora en 
la mayoría de las profesiones.

Los datos más recientes recopilados por la 
Oficina de Estadísticas Laboral ofrecen una 
información interesante adicional relacio-
nada con el género. De los solicitantes para 
un alistamiento activo en los cuatro servicios 
(Ejército, Armada, Fuerza Aérea, Infante de 
Marina), un mayor porcentaje de mujeres lo-
gra una puntuación de la categoría de “Nivel 
I”—en las Pruebas de Aptitud Vocacional de 
los Servicios Armados (ASVAB) —que los 
hombres. Simplemente, como promedio, las 
mujeres en las fuerzas armadas son más inteli-
gentes que sus homólogos masculinos.

Densidad de población 

Existe una última variable que ofrece una ex-
plicación importante sobre la demografía. 
Más del 71 por ciento de los reclutas de las 
fuerzas armadas en 2003 procedían de áreas 
suburbanas y rurales. Las áreas urbanas, que 
contabilizan el 40 por ciento de la población 
(18 a 24 años de edad), representan menos 
del 29 por ciento de los militares.26 Proporcio-
nalmente, las áreas rurales son las más sobre-
representadas. Así pues, la opinión de que los 
pobres urbanos son los guerreros de la nación 

no está sustanciada, aunque es correcto suge-
rir que las “ciudades pequeñas pagan un pre-
cio grande”.27 

Retrato robot demográfico 

Si se hiciera un retrato robot del soldado pro-
medio, éste sería un graduado de secundaria 
de raza blanca de una familia de clase media 
que vive en los suburbios o ex-suburbios de 
algún lugar del Sur o del Oeste. Nuevamente, 
esto se basa en promedios estadísticos, no en 
un solo sector de las fuerzas armadas, que 
puede ofrecer una imagen muy diferente. 

Antes de pasar a las publicaciones recientes 
sobre tipología de personalidad y sicología de 
liderazgo militar, es relevante hacer un breve 
debate de autoselección en la fuerza comple-
tamente voluntaria para un debate más am-
plio. No sólo una fuerza completamente vo-
luntaria atrae a ciertos tipos de personalidad, 
sino que también atrae a estadounidenses 
aventureros, patrióticos y dinámicos. Como 
ha observado la Oficina de Control del Go-
bierno, los hombres blancos por encima del 
promedio se alistan en las fuerzas armadas y 
en las armas de combate en particular, por ra-
zones de patriotismo y aventura. El aumento 
súbito de reclutamiento después del 11 de 
septiembre de hombres blancos del quintil 
económico más alto explica este fenómeno. 
No obstante, esto no sugiere que estos reclu-
tas no se alisten para aprender destrezas y ob-
tener ventajas educativas, como es el caso más 
común entre los negros y las mujeres.28 

También merece la pena observar que las 
estimaciones actuales de la población que 
puede alistarse en las fuerzas armadas (18 a 24 
años de edad) sugieren que aproximada-
mente siete de cada diez jóvenes en EE.UU. 
no están preparados para el servicio porque 
tienen antecedentes penales, no pueden cum-
plir con los requisitos intelectuales mínimos, 
no están físicamente preparados o tienen un 
historial de abuso de drogas.29 Así pues, esta 
población está ya muy entresacada antes de 
tomar la decisión de incorporarse al servicio; 
y, contrariamente al mito popular, las fuerzas 
militares no aceptan a los degenerados de la 
nación que de otro modo estarían en prisión. 
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Tipología de Personalidad y 
Sicología de Liderazgo 

Aunque los sicólogos empezaron a exami-
nar la tipología de personalidad a principios 
de los años 30, no existe un conjunto de ras-
gos de personalidad y métodos universalmente 
aceptados para su medición.30 Tampoco hay 
estudios grandes recientes disponibles públi-
camente que examinen las características de 
personalidad de los miembros de las fuerzas 
armadas. Esto deja al investigador extraer y re-
copilar datos relevantes de numerosas fuen-
tes, a menudo incongruentes, para producir 
un retrato robot de la personalidad del militar 
promedio. 

Dentro del cuadro orgánico, bastante pe-
queño, de sicólogos que estudian a los milita-
res, hay una serie de herramientas/metodolo-
gías usadas para desarrollar perfiles de 
personalidad y medir rasgos de liderazgo.31 En 
unos estudios recientes que examinan el éxito 
del liderazgo en West Point, la terminación 
del Adiestramiento de Pilotos Sub-graduados 
(UPT), y la terminación del adiestramiento 
eléctrico y electrónico básicos navales ofrecen 
algunos detalles exclusivos.32 

Como indican las publicaciones demográfi-
cas, los reclutas militares ofrecen tres razones 
principales para la incorporación a los servi-
cios: prestaciones educativas y de adiestra-
miento, aventura y patriotismo. El valor asig-
nado a éstas varía de un individuo a otro, pero 
ofrece algunos detalles iniciales que las publi-
caciones de sicología aclaran y amplían. Con 
esto en mente, acudo ahora a la tipología de 
personalidad y a los rasgos que a menudo dis-
tinguen a los miembros de las fuerzas armadas 
de sus homólogos civiles. 

Coraje

En un estudio de cadetes de West Point, el co-
raje era la virtud más valorada, lo que es cohe-
rente con la evidencia anecdótica y la asimila-
ción esperada. Por ejemplo, el Manual de 
Campaña del Ejército 22-100 indica los siete 
valores básicos del Ejército relacionados con 
el liderazgo: lealtad, deber, respeto, servicio 
abnegado, honor, integridad y coraje perso-

nal. Así pues, es razonable sugerir que el co-
raje es una característica personal que es más 
evidente en los miembros de las fuerzas arma-
das, así como un valor cultivado y necesario 
para ascender a graduaciones superiores tanto 
para oficiales como para alistados. Un ejem-
plo anecdótico demuestra la gran importan-
cia que se la da al coraje. Como escribió el 
General Oliver Smith, Comandante de la Se-
gunda División Marina durante los primeros 
años de la guerra de Corea, 

Durante la operación Reservoir nunca me preocupé 
de la seguridad de Koto-ri. Cuando me dijeron que 
me apoderara de Koto-ri y sostuviera dicha posición, 
Lewie [Lewis “Chesty” Puller] no cuestionó nunca si 
tenía o no suficientes hombres para sostenerla; sim-
plemente decidió hacerlo. Su presencia tranquilizó a 
los hombres; y circuló constantemente por la posición. 
Los hombres conocían la reputación del Coronel Pu-
ller, que se había ganado mucho crédito en numero-
sas situaciones críticas, y aquí estaba dando confianza 
en carne y hueso.33 

Lewis Puller, el infante de marina más de-
corado de la historia de EE.UU., se hizo muy 
famoso por su coraje personal. Como lo de-
muestra la cita anterior, es un rasgo que tiene 
valor en el mundo real. Un infante de marina, 
capellán, se hizo eco de un sentimiento simi-
lar referente a los infante de marina bajo el 
mando del coronel Puller diciendo, “No se 
puede exagerar en lo que se refiere a los in-
fantes de marina. Están convencidos hasta el 
punto de la arrogancia, que son los guerreros 
más feroces del mundo—y lo más gracioso de 
esto es que lo son.”34 

Se podrían obtener numerosas citas, simila-
res en carácter, de una variedad de fuentes 
que narraban las hazañas de muchos solda-
dos, marinos, aviadores e infantes de marina. 
No obstante, la importancia es destacar el va-
lor del coraje como un rasgo del carácter, in-
nato o aprendido, en todos los miembros de 
las fuerzas armadas.

Audacia

Existe un segundo rasgo de personalidad rela-
cionado con el coraje—la audacia. En un estu-
dio a largo plazo patrocinado por el Ejército, 
se siguió a 675,626 soldados que probable-
mente iban a ser desplegados en el Golfo Pér-
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sico durante la Primera Guerra del Golfo.35 
Los resultados, coherentes con los estudios 
que muestran una falta de prudencia y altos 
niveles de coraje entre los miembros de las 
fuerzas armadas, demostraron una mayor 
aceptación de comportamientos arriesgados 
entre los soldados que se desplegaron durante 
la guerra. Y lo que más interesante, estos sol-
dados que “aceptan riesgos” también están 
más sanos física y mentalmente que sus homó-
logos del Ejército que no se desplegaron.36

Volviendo al ejemplo del General Puller, 
mientras servía como comandante de batallón 
en la Segunda Guerra Mundial y comandante 
de regimiento en Corea, Puller fijaba siempre 
su puesto de mando mucho más cerca de las 
líneas del frente que lo que prescribía la doc-
trina o practicaban otros comandantes.37 Los 
riesgos corridos por Puller animaban a sus co-
legas y subordinados a arriesgarme más. Así, 
se entiende que el comportamiento de acep-
tación del riesgo se inculcaría como un rasgo 
de personalidad entre los miembros del servi-
cio que ya aceptan más riesgos que la sociedad 
en general.

El Teniente Coronel (más tarde General) 
Curtis E. LeMay actuó de forma similar. Du-
rante el primer bombardeo aéreo de St. Na-
zaire a fines de 1942, LeMay implementó una 
nueva técnica de bombardeo que arriesgaba a 
las tripulaciones de los B-17 cada vez más. Para 
mitigar los temores e inculcar la aceptación 
del riesgo del escuadrón de bombarderos 305, 
LeMay volaba a la cabeza—un hábito. Su co-
raje y aceptación de riesgos desembocó en 
una formación de bombardeo muy exitosa.38 

Resistencia

Es un rasgo de la personalidad que merece 
atención especial porque desempeña un pa-
pel clave en el estímulo de otros rasgos desea-
bles. La resistencia, esa capacidad de recupe-
ración frente al estrés, que puede reforzar o 
destrozar la voluntad de un individuo al en-
frentarse a circunstancias que parecían impo-
sibles, es un rasgo importante dentro de las 
fuerzas armadas.39 Aunque es un rasgo que se 
encuentra en abundancia dentro de las fuer-
zas armadas, no es algo que se aprende. Como 

indica un autor, “Los datos sugieren que los 
estadounidenses atraídos para asistir a una 
academia de servicio muestran una serie de 
valores coherentes con la doctrina militar de 
EUA.40 Se desconoce en qué grado se puede 
generalizar este estudio en los servicios, pero 
es probable que las demandas de la vida mili-
tar y laboral produzcan un fuerte sesgo de au-
toselección hacia los individuos resistentes. 

El valor de la resistencia es de gran impor-
tancia. Como en el caso de muchas otras varia-
bles demográficas y rasgos de personalidad, 
tener un rasgo está correlacionado a menudo 
con uno o más rasgos adicionales. Así pues, 
los rasgos positivos y negativos tienden a refor-
zarse mutuamente.41 

Prudencia

Entre los miembros de las fuerzas armadas 
existe una escasez de este rasgo a menudo tan 
importante. Como descubrió un estudio, se 
observan menores niveles de prudencia en los 
militares que en el público en general.42 Dicho 
descubrimiento es coherente con los rasgos de 
personalidad esperados. No obstante, es inte-
resante observar que los líderes militares con 
experiencia se oponen a menudo a arriesgarse 
y, como lo demuestran algunos ejemplos de 
los archivos históricos, a menudo rehúsan to-
mar decisiones cuando los resultados no tie-
nen una gran probabilidad de éxito. No se ha 
estudiado la naturaleza exacta de la prudencia 
y su relación con las acciones del personal mi-
litar con experiencia comparadas con las del 
personal militar sin experiencia. Es posible 
que ambiciones profesionales hagan que los 
oficiales con experiencia sean más prudentes 
que los oficiales sin experiencia y los alistados. 
También podría ser que las mayores conse-
cuencias de las decisiones podrían estimular 
mayores niveles de oposición al riesgo. Podría 
ser incluso la diferencia de madurez entre un 
líder con experiencia y las tropas sin experien-
cia. Sea cual sea el caso, es probable que los 
oficiales con experiencia tengan menos ganas 
de aceptar riesgos significativos.
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Retrato robot de personalidad

Un retrato robot del personal militar sugiere 
que—como promedio—los soldados, mari-
nos, aviadores e infantes de marina sean va-
lientes, acepten riesgos y sean resistentes. Sin 
embargo, no son prudentes. Además, como lo 
sugieren los datos demográficos, los miem-
bros de las fuerzas armadas también son como 
promedio más inteligentes, aventureros y am-
biciosos que el promedio. Además de ser útil, 
se necesita más información para entender 
mejor a los militares. Esto nos lleva al siguiente 
tema—sicología del liderazgo.

Sicología del liderazgo 

El estudio de la sicología del liderazgo, rela-
cionado con el caso de la tipología de persona-
lidad, puede ofrecer detalles adicionales en la 
toma de decisiones militares. En uno de los es-
tudios más recientes sobre el liderazgo militar 
(2009) los autores administraron el Inventario 
de Personalidad NEO-PI-R a un grupo de ofi-
ciales militares que evaluaron las capacidades 
de liderazgo de sus colegas.43 Esto tiene una 
importancia particular porque puede ofrecer 
ciertos detalles de las personalidades de los lí-
deres superiores que tomarán decisiones a los 
más altos niveles, ahora y en el futuro. Como 
lo han demostrado las investigaciones anterio-
res, las evaluaciones de colegas predicen de 
forma muy fiable el éxito de un oficial.44 

Los cinco rasgos de personalidad incluidos 
en el inventario NEO-PI-R son: neuroticismo 
(persona ansiosa, insegura, taciturna y nega-
tiva), extraversión (persona afiliativa y social), 
receptividad a la experiencia (personas incon-
formista, autónoma e imaginativa), compla-
cencia (persona atenta, cooperativa y tole-
rante) y rectitud (persona fiable y orientada a 
los logros). Las respuestas de los participantes 
produjeron resultados interesantes. Los que 
recibieron una evaluación alta en extraver-
sión, receptividad a la experiencia y rectitud 
fueron considerados como líderes eficaces. 
Los que fueron considerados como neuróti-
cos no lo fueron. Los efectos de la complacen-
cia en el liderazgo no permitieron sacar con-
clusiones.45 Estos resultados sugieren que las 
personas encargadas de tomar decisiones 

ahora y en el futuro tienen un punto de vista 
positivo, que fomenta la confianza de los mili-
tares y el resultado optimista que esperan la 
mayoría de los militares cuando llevan a cabo 
operaciones. También sugieren que es proba-
ble que los líderes consideren los obstáculos 
como algo que hay que superar, en vez de un 
factor limitador. No se debe subestimar el op-
timismo que precede al conflicto. En la mayo-
ría de los conflictos recientes, el pensamiento 
antes de la guerra entre los líderes con expe-
riencia sugería más bajas que las producidas 
(oposición al riesgo), aunque acompañada 
por el éxito garantizado. Los oficiales con me-
nos experiencia esperaban a menudo una vic-
toria más rápida que la que realmente fue. 

Se pueden sacar algunas conclusiones adi-
cionales de los datos del estudio. Primero, los 
líderes eficaces (y los que es más probable que 
sean ascendidos a graduaciones superiores) 
tienden a ser menos emocionales que los líde-
res ineficaces. Segundo, también es más pro-
bable que los líderes eficaces disuadan a otros 
y cooperen en vez de competir. Este segundo 
dato también viene respaldado por evidencia 
anecdótica repetida frecuentemente en las 
fuerzas armadas. Se sugiere a menudo que los 
oficiales Generales no llegan a graduaciones 
más altas arriesgándose, sino que lo hacen mo-
derando sus posiciones moderadoras y bus-
cando el consenso. Las descripciones de una 
serie de jefes de servicios y jefes del Estado Ma-
yor Conjunto son coherentes con esta concep-
ción, aunque las descripciones de los grandes 
comandantes combatientes de la nación tie-
nen aspectos muy diferentes.46 En la mayoría 
de los casos, raramente se superponen.

Retrato robot de liderazgo 

Los oficiales militares que serán ascendidos 
con más probabilidad y, por lo tanto, que in-
fluyen en los estilos de liderazgo de los subor-
dinados son extravertidos, abiertos a nuevas 
experiencias y tomas decisiones concienzudas. 
También es probable que busquen el consenso 
antes de tomar una decisión, a la vez que co-
rren riesgos que ofrecen costos elevados y po-
cas recompensas. De forma separada, pero re-
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lacionada, es probable que minimicen las bajas 
mientras se basan en una ventaja tecnológica.

Concepción del mundo
El regreso a las publicaciones de relaciones 

cívico-militares, tiene como motivo, en parte, 
examinar la concepción del mundo del 
cuerpo de oficiales, un asunto que se omite a 
menudo. La concepción del mundo que tie-
nen los oficiales y alistados es decididamente 
diferente de la de los ciudadanos de EE.UU. 
Estas diferencias se acentúan cuando se com-
paran con ciertas variables como región geo-
gráfica o raza. 

Para aquellas personas que no estén fami-
liarizadas con el estudio de concepciones del 
mundo, un autor describe el concepto del 
mundo como la respuesta a tres preguntas. 
¿Quiénes somos y de dónde venimos? ¿Qué es 
lo que está mal en el mundo? ¿Cómo se puede 
arreglar?47 Hay diferentes concepciones del 
mundo que responden a cada una de estas 
preguntas de una forma exclusiva.

Una gran mayoría de los militares tiene de-
cididamente una concepción del mundo ju-
deocristiana, que mantiene una creencia 
fuerte en un poder superior, en una verdad 
absoluta, la presencial real del bien y del mal 
en el mundo, y el triunfo final del bien sobre 
el mal.48 Esta clara guía moral lleva a muchos 
militares a considerar a la sociedad de EE.UU. 
como degenerada y carente de esas cualida-
des que hicieron grande una vez a la nación.49 
Son los militares, según muchos oficiales y 
alistados, los que ejemplifican la rectitud mo-
ral. Los sociólogos militares como Charles 
Moskos han lamentado la separación aparen-
temente creciente entre la sociedad en gene-
ral y los militares.

Religión

Es más probable que los oficiales militares 
participen en servicios religiosos que los sol-
dados alistados, pero esto se debe en gran me-
dida a la elevada proporción de hombres sol-
teros jóvenes en las filas de alistados.50 Como 
civiles, los hombres jóvenes son menos pro-
pensos a asistir a servicios religiosos que sus 

mayores. Lo que separa a los militares, oficia-
les y alistados, del resto de la sociedad es el 
predominio claro de un bien y un mal identi-
ficables.51 Para las élites que gobiernan el país, 
y que asisten a universidades de la Ivy League, 
y están a cargo de compañías grandes en Wall 
Street, la visión secular del mundo es mucho 
más común. La noción de “verdad personal” 
es contraria a la naturaleza de la profesión mi-
litar, pero la capacidad de determinar la ver-
dad propia es muy atractiva para muchas éli-
tes.52 Como describió Huntington, “La ética 
militar es en consecuencia una norma cons-
tante con la que es posible juzgar el profesio-
nalismo de cualquier cuerpo de oficiales en 
cualquier lugar y en cualquier momento.”53 
Esta misma coherencia ética se aplica a la so-
ciedad en general, que a menudo está ausente 
a los ojos de las fuerzas armadas. 

La ambigüedad moral que es tan impor-
tante para muchas personas que toman deci-
siones de la élite a menudo está poco presente 
al examinar a los militares. Así pues, las deci-
siones que probablemente pueda tomar un 
líder militar están limitadas por un claro sen-
tido de blanco y negro—los tonos grises están 
ausentes. Como la nación sigue basándose en 
una fuerza completamente voluntaria, es pro-
bable que persista la concepción del mundo 
actual y se haga más predominante. 

Política

La fuerte afiliación de muchos miembros de 
las fuerzas armadas al partido republicano es 
un ejemplo notable de una concepción del 
mundo judeocristiana en la política. Es una 
afiliación que traspasa la barrera oficial/alis-
tado, pero es más pronunciada en el cuerpo 
de oficiales y, más específicamente, en la 
Fuerza Área.54 Durante la elección presiden-
cial de 2008, los soldados respaldaron al sena-
dor McCain por una gran mayoría, a pesar de 
la impopularidad de una “guerra republicana” 
que ha abrumado a las fuerzas armadas y a sus 
familias durante más de seis años.55 

La fuerte afiliación al partido republicano 
es considerada a menudo como una alinea-
ción de conveniencia, ya que los republicanos 
favorecen los gastos militares con relación a 
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los sociales, pero esta respuesta no demuestra 
un entendimiento fundamental de la fuerte 
disposición moral y ética que gobierna la vida 
y las ideas militares. Como observó Hunting-
ton hace más de cincuenta años, la mente mi-
litar ejemplifica el “realismo conservador”. Al 
ser muy escépticos del bien intrínseco, los mi-
litares se adhieren claramente al lema del Pre-
sidente Reagan de “Confía, pero verifica”. Al 
creer que un ser humano es una criatura caída 
y maligna por naturaleza; los militares sospe-
chan de las grandes propuestas para crear una 
paz mundial. Como se ha indicado antes, el 
optimismo es un rasgo básico para un lide-
razgo exitoso. Se podría decir que los militares 
tienen un gran número de optimistas escépti-
cos. En lo que se refiere a la política, la ideolo-
gía del partido republicano es más coherente 
con esta visión que el partido demócrata.

Conclusión 
El retrato esbozado en las páginas anterio-

res es uno que describe al soldado, marino, 
aviador o infante de marina promedio, pero 

tal vez no se parezca a nadie en particular. Es 
un retrato basado en los resultados de datos 
demográficos, encuestas, evidencia histórica y 
anecdótica. Por lo tanto, tiene limitaciones.

Sin repasar en su totalidad su trabajo inno-
vador, la evidencia sugiere que la descripción 
de Samuel Huntington de los militares en 
1957 sigue siendo válida medio siglo después. 
También sugiere que la fuerza completamente 
voluntaria esta seleccionando cada vez más un 
grupo de hombres y mujeres jóvenes, superior 
al promedio, para servir a la nación. Las fuer-
zas armadas estadounidenses, política y mo-
ralmente conservadoras, siguen estando com-
puestas en su gran mayoría por hombres 
jóvenes blancos. Sus miembros son valerosos, 
resistentes, audaces pero poco prudentes. Es 
probable que los militares, extrovertidos y 
abiertos a nuevas experiencias, rechacen gran-
des planes de paz mundial al mirar con escep-
ticismo a los adversarios de la nación. Al final, 
sus líderes reaccionan de forma lenta y buscan 
rápidamente el consenso. Si los archivos histó-
ricos son ciertos, lo mismo es hoy que ha sido 
siempre.   q
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